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So se ilíviielvoii los oris;inaI()!k 

¡ J u s t i c i a ! ¡ J u s t i c i a ! 

Nuestro estimado compañero de 

la capital «E! Diario Murci;^nos., 

contintia sin descao'-o en la morali-

.zadora, noble y loable campaña de 

¡descubrir ias componendas y ama­

ños, con que unos cuantos muñido­

res de falsedades y tropeías, pre­

tenden arreglar á su antojo, aún 

cuando para ello sea preciso piso­

tear las Eeyes, vulnerar el Dere 

cho,- burlar la Justicia, el nefando, 

iCrimen cometido en la diputación 

jde la Culebrina, por las dos hieiras 

.humanas que encerradas se encuen-; 

tran en las cárceles de ésta ciudad,; 

mal que pese á los esfuerzos- que 

han realizado los tapacrímenes de 

referencia, que por ambiciones in­

moderadas é insanas, no tienen in­

conveniente en declararse ampara­

dores de seres tan repugnantes y 

asquerosos, como losque realizaron 

el horrendo delito que se trata de 

dejar impune. 

Apropósito de tales manejos, d¡-

c.=5 el apreciado colega murciano en 

su número 250, correspondiente 

al 20 del actual, lo que sigue: 

«Hemos recibido de Lorca datos 

preciosos que complementan lo que 

hemos escrito sobre el famouso crimen 

de la Culebrina. 

Este, como todo el mundo sabe, fué 

descubierto por Ana la «Chiripa», que 

se io comunicó á un tal «Pantalones». 

Cuando los criminales se vieron des­

cubiertos, recogieron todo ol dinero 

que tenían en su casa, que según ver­

siones ascendía á treinta mil pesetas; 

fueron con el dinero en basca de uu 

abogado, cuyo nombre es muy conoci­

do por todos, para que los sacara «li­

bremente del trance» en que se encon­

traban. 

Cuando los procesados fuerou dete­

nidos eu el fielato de San Josó, el men­

cionado abogado se opuso, í^ioiendo que 

ól respondía por ellos... etc. 

Euoron los autores del horrendo cri­

men acompañados por su protector á la 

casa de éste, y allí se hizo el «pacto». 

Los procesados ingresaron en la cár­

cel, y es sabido que siempre que han 

ido á declarar al Juzgado, les ha salido 

al encuentro su protector, para hablar 

cou ellos... sobre el particular. 

A h o r a p r e g u n t a m o s no- ' -otros: ¿Dón­

de e s t á n las t r á u t a mil p e s e t a s » . 

Eso se ha preguntado también 

ia opinión general en Lorca; eso 

ha sido y es la comidilla obligada 

de los lorquinos, sin que hasta de 

presente haya podido afirmarse 

ciara y categóricamente cuántas, 

cómo ni dónde fueron á parar e.sas 

miies de pesetas; ocúrrenos lo 

qre al colega: la falta de pruebas 

materiales nos obliga á preguntar 

con él dónde han ido á parar esos 

dineros. 

Lo sensible y doloroso es, que 

existan seres tan poco dueños de.sí 

(uismos, tan sumisos al ordenancis­

mo bárbaro de su amo, tan escla­

vos de la voluntad ajena, que aún 

con repugnancia y miedo consien­

tan que por su silencio, padezca ja 

justicia burla tan sangrienta conlÓ 

la que de ella se pretende hacer. 

Porque no puede dudarse que ha­

brá algún tercero, por lo menos, 

enterado de todo cuanto en este 

asunto ocurre; que sabrá las condi­

ciones todas del pacto\ que quizá 

fuei a mediador en la cosa, y que 

hasta es posible partícipe del festín. 

Sin embargo, cuantos esfuerzos 

hagan, por esta vez los amparado­

res de delincuentes; cuantos obs­

táculos opongan al libre paso de la 

voluntad popular; cuantos trabajos, 

componendas, arreglos, atropellos 

y falsedades preparen y realicen, á 

fin de salvar á los criminales, han 

de resultar estériles y baldíos, ya 

que el pueblo quiere justicia estre­

cha, rigurosa, inflexible, implaca­

ble si se quiere, y se hará. 

S e hará, y los criminales purga-, 

rán su delito horrendo, nefando y 

bárbaro; serán repudiados de la so­

ciedad que en su seno no quiere de­

lincuentes de alma de fiera; y los 

amparadores de crímenes, los que 

al amparo de un convencionalismo 

hipócrita é inmoral, amasan rique­

zas con lágrimas de huérfanos y 

viudas y sangre de asesinados, esos... 

serán conocidos también por esa 

sociedad, que obligada se verá á 

arrojarlesal rostrosu conducta sepa­

rándose de ellos como de seres co­

rrompidos é infecciosos, que solo vi­

rus y venen ' i c t-xpn'en con su pro-

cedí-r denravíuio v d(-;sDreci 

El Boletín Municipal de policía 

sanitaria y subsis tencias , publ icado, 

que á diar io sé r e p a r t e e n t r e los ve ­

cinos, es t an útil como in teresante . 

- Cont iene detal les minuciosos r e ­

ferentes al m a t a d e r o públ ico, nú ­

mero d e reses sacrificadas, r epa r to 

d e las mismas en t r e los tablajeros; 

precios á que se venden en cada 

una d e las c incuenta e x p e n d e d u ­

rías á fin d e que cada cual c o m p r e 

d o n d e más le convenga; y precios 

de los pescados , hortalizas, frutaá 

y verduras p a r a el día. 

Con t i ene el r esu l tado dé los aná ­

lisis p rac t icados en el laborator io 

municipal , con mues t r a s d e varios 

comest ibles y especies recogidas 

de a lgunos es tablec imientos . 

Relac ión d e las mercanc ías r e ­

cogidas é inuti l izadas por hal larse 

en mal es tado . 

Expre s ión d e las pesas y medi ­

das recogidas y n o m b r e s d e los que 

las usa ron . 

Relación d e los médicos m u n i ­

cipales d e servicio, domicilio d e los 

mismos y horas d e la consul ta . 

Nota de los guard ias munic ipa­

les q u e d e s e m p e ñ a n el ca rgo de 

celadores d e cuar te l con expres ión 

d e los domicil ios respect ivos . 

Todos cuantos detal les , en fin, 

in teresa conocer al vecindar io no 

solo pa ra q u e p u e d a serle d e go ­

bierno en cuan to al rég imen econó ­

mico del hogar , s inó q u e también , 

y esto es lo más impor tan te , p a r a 

ga ran t i r en lo posible la salud pú­

blica y que las re laciones e s t a m p a ­

das p u e d a n servir de escarmien to á 

los adu l t e radores d e especies y d e 

sa ludable aviso pa ra todos . 

D e aplaudir es que exis ta esa pu­

blicación municipal , y es muy se­

guro q u e lo que no se corrija con la 

publ ic idad q u e se d á ^Boletín Mu­

nicipal de policía sanitar ia y de 

subsistencias, n o p o d r á corregi rse 

en m o d o a lguno. 

Por o t ra pa r t e dice mucho , m u ­

chísimo de una población u,n Bole­

tín como ei q u e nos ocupa porque 

deno ta que las. au to r idades se p re ­

ocupan de aquello q u e t an to afec­

ta á un pueblo y que et pueblo por 

su parte se halla a c o s t u m b r a d o á 

que las au to r idades cumplan la r 

sión que ¡es está e n c o m e n d a d a . 

Es to , por supuesto , ocu r re en la 

vecina y cul ta c iudad de Ca r t agena . 

¡Que pa rangón pudiera hacerse 

con lo que ocur re en Lorca! 

¡Que vergüenza para es te muni­

cipio q u e d a motivos har to sobra ­

dos pa ra que se le p resen te como 

ejemplo de a b a n d o n o sin p r e c e ­

dentes! 

Di rán xiWQstxo's, frescos poli t icas­

t ros q u e no en t i enden de esas mi­

nucias. ¡Si se t r a t a ra de am.años 

e lectorales ó d e manejos c--í.ciqui-

les! 

Sobresa l ien tes . 

ianalejas en Madrid 

y los canalegisias en lorca 

P a r a da r una idea d e cómo cum­

ple su misión en L o r c a la l l amada 

«minoría» canalejista en el A y u n t a ­

miento , infinitamente más insigni­

ficante por su gest ión, nula en a b ­

soluto, q u e por sus concejales, c o ­

p iamos á cont inuación lo que dice 

el diar io republ icano «El País» d e 

Madrid l legado hoy, cuyo juicio no 

será sospechoso. 

«Quieran ó uo quieran los miiifsteria-
les, tienen que confesarlo: el gobierno 
salió ayer muerto de las manos del se­
ñor Canalejas. Vadillo y Sánchez To­
ca no hicieron sino rezarle los prime­
ros responsos con su oratoria frailuna, 
tau propia del caso. El gobierno es, 
desde ayer, un cadáver que se sostiene 
en ,pié por un milagro de equilibrio. 
Está muerto y hiede... 

El discurso del jefe indiscutible de 
los demócratas fué un solemnísimo 
alarde de su espíritu liberal y progre­
sivo; pero fué, aún más que eso, una 
hermosísima lección de derecho cons­
titucional sabiamente concebida, co­
piosamente documentada y hermosa­
mente dicha. 

Al comenzar el sábado último su 
peroración el Sr. Canalejas, había sido 
el tribuno elocuente íntíaraado por el 
liberalismo sincero y ardiente de las 


